
MIÉRCOLES, 21 DE OCTUBRE DE 2009 EL ECONOMISTA4

ISLAM Y
MODERNIDAD

P ersonas de la cultura, po-
litólogos y expertos en
Medio Oriente afirman

la creciente amenaza que signi-
fica laemergenciadelacomuni-
dad sud-mediterránea con la
que no existe, ni puede, afinidad
alguna. Señalan las radicales di-
ferencias que existen entre la
concepción del mundo de los
musulmanes y aquellos que nos
reclamamos miembros o here-
deros (incluso los ateos) de la ci-
vilizacióncristiana.

La barbarie fundamentalista de
salafistas primarios y elementa-
les (y sobre todo criminales) se
concreta en la terrorífica imagen
del colapso de la Torres Gemelas,
o de la matanza de Atocha.

Exponen la imposibilidad que
tiene la doctrina de Mahoma de
poderadaptarsealasmínimasexi-
gencias de la sociedad moderna.
El ejemplo de una mujer dismi-
nuida a la que se niega igualdad y
protagonismo social es la mejor
muestra. Veamos lo que dice el
Corán de la mujer:

“Lasmujeresestánsujetasasus
maridos, las cuales ni traigan por
defueradescubiertosloscabellos”.

“Las mujeres se vistan decen-
temente (…) sin cabellos encres-
pados (…)”.

“LaVirgennodescubramásque
los ojos para salir a la calle”.

Las mujeres son origen del pe-
cado, “ya que son causa de insi-
diosas e involuntarias erecciones
en los santos varones”

Las mujeres son “varones de-
fectuosos”.

“Ellos deciden si han de ser sa-
bias o les basta con ser discretas”.

Ante tan rotunda evidencia pa-
rece imposible esperar que el is-
lam evolucione. Que pueda con-
vivirenpazconlosvaloresseñeros
de Occidente. Que pueda ser ba-
se de progreso.

¿Realmente lo creen?
Les mentí. Los textos arriba ci-

tados no son del Corán, sino de
cristianos cristianísimos. Y pun-
teros en la doctrina de la Iglesia.
Son,citadospororden:deSanPe-
dro, San Pablo, San Jerónimo,
San Agustín, Santo Tomás de
Aquino y San José María Escri-
bá de Balaguer.

¿Seguimos afirmando que el is-
lam es incompatible con la mo-
dernidad?

Recomiendo mucha modestia
y algo de ciencia.
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x Abogado.

H e querido trazar mi visión
de la reforma impositiva y
los Presupuestos. Mi opi-

nión, totalmente criticable, de for-
ma resumida, es la siguiente: el in-
cremento de la carga fiscal está des-
tinado a pagar el enorme incremen-
todeldéficityladeudadelosdosúl-
timos años, y el pago recaerá sobre
las clases media y baja. Pero lo peor
es que el Presupuesto no servirá pa-
ra adelantar la salida de la crisis ni
para poner las bases de una nueva
estructura (recorte en inversión,

educación,I+D,ayudasalaexporta-
ción). Los Presupuestos son no-
creíbles (desempleo, recaudación,
contención de gastos), por lo que la
deuda, actualmente por encima del
60 por ciento, tenderá a incremen-
tarsehastasituarsecercana,aunque
por debajo, del 70 por ciento, lo que
supondráunahipotecaafuturo.

¿Qué escenario en materia de
deuda pública —la hipoteca del pa-
ís— se abre a partir de ahora, espe-
cialmente en materia de coste fi-
nanciero? Para valorar es necesario
establecer una serie de premisas
de carácter financiero que paso a
enumerar:

1) La recuperación y salida de la
recesión está en marcha en dos de
los principales países de la moneda
única, con gran peso decisorio sobre
el BCE: Francia y Alemania. Ello sig-
nifica que, previsiblemente, los tipos
de interés van a subir. Algo que Tri-

chet va incorporando a su discurso
de forma paulatina.

2) Durante el próximo año, nos
enfrentamos a un abultado venci-
miento de emisiones de letras, bo-
nos y obligaciones, por lo que las
necesidades de refinanciación au-
mentarán. Ya sabemos que mayor
demanda de fondos significará pa-
gar más; es decir, incrementar el ti-
po de interés ofrecido.

3) El aumento de la deuda públi-
ca no es un hecho aislado de Espa-
ña, aunque sí más pronunciado. El
Tesoro español deberá afrontar una

situación más encarnizada de cap-
tación de financiación, lo que obli-
gará a ofrecer un mayor aliciente
frente al resto de países.

4) Desde el punto de vista credi-
ticio, el retraso de la salida de la re-
cesión más la complicada situación
nacional llevarán a las agencias de
calificación crediticia (rating) al me-
nos a mantener una perspectiva ne-
gativa sobre nuestro país. Por tan-
to, el diferencial país converge en la
misma dirección de los puntos an-
teriores: abultado spread o diferen-
cial frente a otros países.

Lo anterior me lleva a vislumbrar
no sólo una deuda mayor, sino que el
costedeestahipoteca, al igualquepa-
ralaspersonasfísicas,subirá.Pordes-
gracia, una situación que inevitable-
mente conduce a un crecimiento
hipotecado en el futuro.

LA DEUDA QUE VIENE, CARA ‘HIPOTECA’

x Profesordel IEB.

Los Presupuestos no
anticiparán la salida de
la crisis. La carga fiscal
sube para la clases baja
y media por la deuda
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ber puesto en marcha reformas es-
tructurales que facilitaran una tran-
sición no traumática hacia un nue-
vo patrón de crecimiento.

Los acontecimientos, desafortu-
nadamente, nos han venido a dar la
razón. El brusco frenazo del creci-
miento y la posterior recesión, jun-
to con el hundimiento del empleo,
han secado las fuentes de ingresos.
El enorme incremento del gasto —
los llamados estímulos fiscales—
apenas ha suavizado la caída de la
producción, pues asistimos no a una
simple contracción de la demanda,
motor del crecimiento en la última
década, sino al agotamiento del mo-
delo productivo. A resultas de todo
ello, nos enfrentamos ahora a un in-
tenso deterioro de las cuentas pú-
blicas que puede hipotecar el futu-
ro inmediato de la economía
española, ya de por sí preocupante

por la pérdida de competitividad
acumulada.

La prioridad: aunar esfuerzos.
El proyecto de Presupuestos pre-

sentado por el Gobierno, ahora en
fase de discusión, dista mucho de
ser la respuesta adecuada a la com-
pleja situación. Muchas son las ra-
zones que pueden darse para esta
valoración. En primer lugar, los Pre-
supuestos no reconocen lo com-
plicado del panorama, partiendo
de un escenario macroeconómico
claramente más optimista que el
que dibujan otros organismos, co-
mo el FMI. En segundo lugar, no
muestran ningún indicio de que va-
yan a acometerse las muchas e im-
portantes reformas pendientes —
educación, mercado laboral, energía
o regulación de los mercados, por
citar las más sobresalientes en nues-
tra opinión—. Son Presupuestos
que de nuevo abogan por políticas
de demanda y dejan de lado las po-
líticas de oferta, es decir, olvidan
aquellas políticas que en las cir-
cunstancias actuales ofrecen más
margen de acción y capacidad pa-
ra una salida.

Por último, son unos Presupues-
tos que hacen un acercamiento equi-
vocado a la consolidación fiscal, pro-
pugnando la subida de impuestos
como remedio al desequilibrio ac-
tual. La experiencia española y eu-
ropea demuestra que son los re-
cortes de gasto los que permiten
una consolidación duradera. Ade-
más, la estructura de la subida de
impuestos juega en contra de la re-
cuperación. Gravar más al ahorro
no es una buena idea para un país
que necesita precisamente del aho-
rro y la inversión. Subir el IVA pue-
de dañar a las empresas, y por tan-
to al empleo, bien porque reduzca

el consumo, bien porque obligue a
recortes inasumibles de los márge-
nes, especialmente cuando no se
acompaña de una suficiente re-
ducción de las cotizaciones.

Desde el Círculo consideramos
que la ausencia de reformas es-
tructurales y los graves desequili-
brios presupuestarios son un peli-
gro, pues pueden desenganchar a
la economía española de la recupe-
ración que se observa en el resto del
mundo. Confiamos de todos modos
en que aún hay margen, aunque de-
creciente, para sortear esos riesgos.
Pero nada podrá hacerse sin la con-
cienciación y el esfuerzo conjunto
de Gobierno, partidos políticos, Co-
munidades Autónomas (gestoras
de una parte sustancial del gasto),
interlocutores sociales, etc., o sin
una política económica que ejerza
un liderazgo eficaz con un proyec-

to sólido, algo que no ofrecen los
Presupuestos ahora objeto de de-
bate. Es también una tarea que nos
compete a todos, ya que como so-
ciedad democrática y avanzada de-
bemos exigir de quienes nos re-
presentan, y en quienes hemos
depositado grandes responsabili-
dades, los mejores esfuerzos para
empezar a construir un futuro de
prosperidad.

A lo largo de los últimos 30
años, la economía españo-
la ha padecido numerosos

y persistentes episodios de inesta-
bilidad macroeconómica. Las ta-
sas de inflación superiores a las de
nuestroentorno, lasdevaluaciones
de la peseta, o el déficit y el endeu-
damiento públicos han sido casi
constantes de la reciente historia
denuestropaís.Tansóloelgranes-
fuerzo realizado a mediados de los
años noventa para superar el exa-
men de acceso al euro fue capaz de
instaurar cierta estabilidad que,
mal que bien, ha perdurado hasta
apenas hace un par de años.

En la esfera de las cuentas públi-
cas, la larga fase expansiva que con-
cluyera meses atrás permitió cerrar
varios ejercicios con superávit, ade-
más de una reducción del nivel de
endeudamiento público hasta mí-
nimos europeos. Sin embargo, tal y
como advertimos reiteradamente
desde el Círculo de Empresarios,
esa fortaleza fiscal era más aparen-
te que real, pues se apoyaba exclu-
sivamente en un comportamiento
extraordinario de los ingresos que
no podría durar mucho ante el con-
tinuo desgaste de nuestro modelo
de crecimiento. Hubiese sido ne-
cesaria una mayor austeridad en el
gasto público para haber logrado
una auténtica solidez presupuesta-
ria. Asimismo, se tendrían que ha-

LOS PRESUPUESTOS DE 2010:
UNA RESPUESTA EQUIVOCADA

x Directora del Departamento de
Economía del Círculo de Empresarios.

Nos enfrentamos a
un intenso deterioro
de las cuentas públicas
que puede hipotecar
el futuro de la economía
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